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T X? N S E Ñ A N Z A P A T Ó LIGA 

SE PUBLICA TODOS LOS DO.MINGOS 

BAJO LA C E N S U R A E C L E S I Á S T I C A 

S U M A R I O . 

I.ap=us Fliosóficos. por Pedro .María r.onez.-fna 
recepción masónica, por s. M.-Carlade Roma- . \ (me-
siones al Mensaje (ConliiiuacinnV -V MUEDAUKS.—I.a.s 
alas del aiisel, l. por .Aurora l . ista.-Nolicias.-Biblic-
jirafia —Vela y Alumbrado.—Correspondencia, 

Lapsus ñlosóñcos 
r - s a — 1 — 

. ^ S axiomático en filosofia, no crear 
Aentes sin necesidad, y es cosa (¡ne 

"^^por lo mismo, es más f'recnenle entre 
los qne á esta clase de estudios se dedi
can, con especialidad cuando de las ener
gías del espíritu se trata, así se ve (jue 
mientras unos conceden al alma cinco 
potencias, hay quien no le concede mas 
(|ue una, lapsus filosófico-común por no 
haberse puesto de acuerdo los analizado
res del espíritu en cual sea la verdadera 
ó verdaderas bases de division de las fa
cultades del alma una en esencia. 

Este desacuerdo sigue y se complica 
cuando de la subdivision de las potencias 
primarias se trata, por lo que desde el 
que divide á la inteligencia en once fun
ciones hasta el iiue dice que es un.í é 
indivisible esencialmente pero manifes
tada en tres aspectos distintos armoniza-
h lc sen la unidad de conciencia, hay opi
niones para todos los gustos como en las 
baratijas de á real y medio la pieza. 

La atención es uno de los actos del e s 
píritu que más confusion han producido 
en el orden psicológico, y por Dios, que 
no hay cosa más clara en sus caracteres 
y naturaleza, pero aquí ha pasado l oque 
sucede cou los verbos irregulares, que 
por lo mismo que son mas usados, han 

sido los que en sns tiempos presentes y 
fului'os han sufrido las consecuencias de 
la inocencia del niño y de la ignorancia 
del riislico. 

Catecismo de psicología hay como ol 
de .Moniau, que después de un capítulo 
de atención, cualquiera se queda sin sa
ber, si cl autor sospechó de la materia 
que trataba. 

Yo confieso mi torpeza pero uunca pu
de entender otra cosa en el tal libro más 
allá de (da atención es un fenómeno de 
actividad», doctrina qiic, ó yo no se lo 
que ine digo, ó derechamente conduce á 
la doctrinado los krausislas, ipie aiirman 
ser la atención función de la intelifjencia 
considerada como única facultad activa 
qne se manifiesta en el yo en los aspectos 
de sensibilidad, razón "y entendimiento 
y por consiguiente que hay un;i atención 
esperimentaí, otra racional y otra intelec
tiva. 

Dadas las dimensiones de L.v ENSEÑANZA 
CATÓLICA, no es posible que entre en los 
detalles y vida de este lapsus filosófico, 
pero á poco que el lector sepa leer eutre 
linea.'i, comprenderá que de esla al pare
cer sencilla equivocación qne se suele 
padecer cuando de ia alend.on se trata, 
viene por consecuencia nada menos qne 
el problema Irasceiidenlalísimo de admi-

' tir Ó no la inmaterialidad del espíritu. 

Ya decia yo , con ocasión de unos ar
tículos que publiqué en «El Diario», que 
la «íencíoíí.lio era otra cosa qne el aclo 
con que la inteligencia se dirige á cono
cer los objetos, no siendo por consiguien
te, ni un acto de la voluntad como mu
chos filósofos creen, ni tampoco una fun
ción de la inteligencia unitaria de los 
krausislas. 

Estamos en uno de los mil jardines de 


